
   

Estudios de Cultura Maya

ISSN: 0185-2574

estudios@servidor.unam.mx

Centro de Estudios Mayas

México

Valverde Valdés, María del Carmen

Un “alzamiento de indios” en Nebaj, Guatemala, en 1798

Estudios de Cultura Maya, vol. XXVI, 2005, pp. 117-125

Centro de Estudios Mayas

Distrito Federal, México

Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=281328586005

   Cómo citar el artículo

   Número completo

   Más información del artículo

   Página de la revista en redalyc.org

Sistema de Información Científica

Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal

Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto

http://www.redalyc.org/revista.oa?id=2813
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=281328586005
http://www.redalyc.org/comocitar.oa?id=281328586005
http://www.redalyc.org/fasciculo.oa?id=2813&numero=28586
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=281328586005
http://www.redalyc.org/revista.oa?id=2813
http://www.redalyc.org


UN 'I\LZAMIENTO DE INDIOS" EN NEBAJ,
GUATEMALA, EN 1798*

M ARÍA DEL ÚRMEN VALVERDE VA1DÉS

Centro de Estudios Mayas. 11Ft, UNAM

El primero de enero de 1798 esta lló en el pueblo de Nebaj una revuelta protago ­
nizada por los indígenas del lugar, que se distingue particularmente de muchos
ot ros alzamientos. aso nadas o insubordinaciones en contra del rég imen colonia l.
agonizante ya para esas épocas.

Nebaj era un poblado ixil enclavado en los Cuchumatenes. una zona monta­
ñosa en la frontera con el territorio de los mayas insumisos. que aún a fi nales
de l siglo XVI II co nt inuaban fue ra del domi nio colo nial.' Por otro lado. el ambiente
en el que se gestó el motín corresponde a una época de crisis, ya que a raíz de
una epide mia de tab ard illo (tifus) que aso laba la región,2 las auto ridades habían
tomado medidas como la de quemar los ranchos y congregar a los enfermos en
las cabeceras . en donde. partiendo de la pol ítica hospitalaria ilustr ada , para e l
siglo XVIII se habían establecido algunos recintos permanentes para los conta­
giados por las ep idemias. De igua l fo rma. debido a la t ransformación sanitaria
impulsada por los Bor bones, los médicos ilust rados empren dieron campañas en
cont ra de los brotes epidémicos y visitaban los pueb los para "medicinar" a los
enfermos. Ante estas disposiciones . la gente se negó a dejar sus casas y. sobre
todo. se rehusó a seguir las inst rucciones sanita rias que dictaba un honorable
galeno. Don Vicente $onogastua y Carranza, qu ien señalaba la necesidad de
pracricarse sangrías.

El párroco de Nebaj, Francisco Abellán, se quejaba as í en una misiva dirigida
al te niente coronel milit ar y alcalde mayor Francisco Xavier Aguirre:

Últimamente confesaron que la gente no quería venir a sangrarse diciendo que no
era fuerza que se dejasen medicinar. y viendo que ni mis amonestaciones, ni la
autor idad de vuestra merced, ni de los alcaldes era atendida, salí en compañía del
señor médico a fin de que siquiera los que estaban enfennos se medicinasen, y
el suceso fue el mismo, pues en las casas donde había enfermos los ocultaron o
los manifi estos no quisieron adoptar el método curativo que se les suministraba, y

• Agradezco profundamente los atinados comentarios de la doctora Gudrun Lenkersdorf que sin
duda enriq uecieron el texto original.

I Gudrun Lenkersdorf comunicación personal. 2005. la investigadora señala que "pocos años
antes se repo rt é que los 'lacandones' andaban en las serranías inmed iatas a Neba]".

l Sólo en Jacalrenango hubo más de 500 muertos. e igual número en Concepción, Vid. toveu
(1982: 297).
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los pocos que lo admitieron fue en respuesta de mil ruegos para que en cuando
saliéramos de la casa quitarlos y hacer los suyos. A sido Ij.e. han sido] muchos los
ruegos los que se les ha persuadido con todo amor y blandura, por lo que no
puedo menos de creer que por aquí anda un gran duende que los anlma.!

Sabemos que las epidemias fueron una constante durante la época colonial.
Concretamente el tabardillo o tabardete, nombre colonial del tifo, que era transo
mitido por el piojo del cuerpo humano. Según los estudios, "se ha presentado
siempre en épocas de guerra, hambre y catástrofes humanas de todas clases.....
El doctor Garda de Farfán. en su Tratado brrve de medicino de 1579. describía el
tifus como "la calentura que llaman tabardete por los puntos y manchas que
salen en las espaldas y pechos". Hay que señalar que el matlazahuatl que cobró
tantas víctimas durante la primera mitad del siglo XVlll comúnmente se identificó
con esta entermedad.! Pero a pesar de tratarse de un mal de origen europeo,
durante la Colonia se consideró que los indios eran más proclives a contraerla
debido a sus hábitos sociales y alimentarios, de manera que se pensaba que una
buena alimentación, un buen comportamiento y un temperamento templado
ayudaban a evitar el contagio.

A partir de las ideas introducidas por la "medicina ilustrada" del siglo IMII,

algunos facultativos se dieron a la tarea de ate nder persona lmente a los enfer­
mos en sus casas, y les aplicaban los remedios curativos más comunes de la
epoca , como las sangrías. Éstas. según la concepción occidental de la enfer­
medad basada en los humores, tenían como objetivo "sacar afuera aquella mere­
tia venenosa", pero sin lugar a dudas no debieron de haber sido bien vistas
dentro de la práctica curativa de los indígenas, la cual se sustentaba en otros
principios. Incluso en la época hubo críticos europeos de este procedimiento: ya
Quevedo en España había considerado que la medicina usual no sólo era una
práctica inoperante sino de efectos absolutamente nefastos para la salud del
enfermo: "todos mueren de los médicos que los curan".' Cabrera Quintero. por
su parte, quien cuestionaba los remedios curativos empleados por los galenos a
raíz de los brotes epidémicos en la Nueva España en el siglo IMII. afi rmaba:

El méd ico atormenta al enfermo de mil maneras . lo aprieta y casi quebrándoles los
miembros . tazandole I;.e. "taj~ndole"l y exprimié ndole sangre de varias panes,
finge que le saca el daño , que aunque sane, ya se ve, no es m~s que un embuste
y cast igo por sus pecados. Por lo mismo no nos debe admirar no convaleciesen
muy fácilmente de su obstinada enfermedad nuestros indios, si cayeron, como he
expe ndido. en las manos de ta les méd icos. Daré por bien empleado el bochorno
de haberlo dicho, porque ya que enfermen otra vez no caigan en sus manos: harto

] AGCA. Lq.191. Exp. 3'J09.
• bymond y kl\Ml, Mtdicinol inttmlll.II, citado M Molil\oil cid Vil1M(2001 : 7<41.
I fmljndez del ú stillo (1982: 127-1361.
~ Gt.clo en Molin~ d~ Villar (200 1: 167).
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les queda con su obstinada enfermedad , y curación. dificil aún a la mejor medi­
cina. que sufrir.'

De igual forma , señalaba que las enfermedades se habían exten dido aún más
por el empleo de sangrías. "que no eran otra cosa que experimentar en piel
ajena 1...1 y los médicos -aunque muy doctos en tierra ultramarina y extran­
je ros- juegan a la carnice ría con los enfermos't.!

Si ésta era la idea y la imagen que ten ían los propios criollos de sus faculta­
tivos. podemos imaginamos el temor y la peca credibilidad que las prácticas
médicas les merecían a los indígenas, sobre todo los que habitaban en las regio­
nes más alejadas de los centros administrativos y culturales de la Colonia. Por
10 general los indígenas seguían recurriendo a sus propios curanderos , como lo
señala el citado médico don Vicente Sonogas tua en su informe sobre la subleva­
ción de los ixtles de Nebaj cuando afirma que éstos: "no querían med icinarse si
no de un embustero"," y desp ués del tumulto no deb ió de haberse sent ido muy
seguro este galeno, ya que en este mismo documento solicitaba al alcalde mayor
de Totonicapán su ayuda en caso de que tuviera que visitar algún ot ro pueblo:
"y en el espero de la resolución de vuest ra merced, en la inteligencia de que
en vista de ese acontecimie nto no me determinaré a pasar a ot ro pueblo de
indios sin la compañía de vuestra merced y sus auxilios, pues 10 de más sería
hacer un sacrificio arr iesgado a la vida. exponiéndola a la te meridad de unos
b érberos"."

Veamos lo que suced ió en Nebaj que hizo al médico formular esta petición.
Puede decirse que la gota que derramó el vaso de la paciencia india e hizo
estallar las tensiones de manera espontánea (es decir, sin planificación previa)
fue la opos ición de los habitantes de Nebaj a ente rrar a sus muertos en un
camposanto ubicado en las afueras del pueblo. Este ceme nte rio recién se había
creado y había sido "debidamente bendecido", bajo el argumento de las autori­
dades de que en el atrio de la iglesia, donde acostumbraban ente rrar a los
difuntos , ya no había espacio y que además a raíz de la epidemia, por razones
sanita rias, los cadáveres infectados debían ente rrarse en un sit io alejado de l
centro del pueblo.

El día 3 1 de diciembre de 1797 muere un muchachito y, acatando estas
disposiciones, es enterrado en este nuevo camposanto , al parecer, sin ninguna
novedad. El tumulto se da al día siguiente, cuando mueren otros tres adultos y la
gente se niega a enterrarlos en ese sitio, levant ándose en armas y alegando que
el niño fallecido el día ante rior se había quejado toda la noche .

Dejemos que narre los hechos el propio párroco de Nebaj:

TCabrera Quint~ro (198 1: 911.
I Eltado en Molina del Villar lop. rif.: 166-167).
' AGCA., teg. 191. Exp. 3909 , f3 .
•0 Ibid.. f 3v.
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U~gando este don vícente ~I médico . les hizo patente ~I mandamiento de vuestra
merced al pu~blo y a sus justicias de la disposición de hacer un nuevo cementerio.
Se les hizo atentes todos los riesgos a qu~ se expon ían no obedeci~ndo . y dij~ron

qu~ por ellos no había novedad en el caso . mas que al día siguiente responderían
la última resolución la que fue como se ped ía de que se entablara ~I camposa nto;
que buscarían paraj~ como se les pidió . y a los dos días vinieron a llevamos a dos
paraj~s que habían pensado . EI~gido ~I que mejor pareció al seño r licenciado
carranza. se bendijo el domingo treinta y uno con asistencia de los just icias y
párroco. En este día murió un pervcliro, se mandó ente rrar en el camposa nto, lo
que se ejecut é sin ninguna novedad ; empero nosotros conte ntos y alegres de ver a
estos hijos tan obedientes, se tro có de repent e la alegr ía en el mayor sobresalte y
miedo, pues al día inmed iato. lunes primero de l que rige , murieron tres adultos,
y ni novedad hubo en la ma ñana. A las dos de la tarde, es tando en conversaci ón
con dicho se ñor licenciado. de improviso entraron en el convente y a mi habita­
ción un gran pelot ón de mujeres con gra nde algaura y algunas llorando y todas
hablando. Mand~ hablase sólo una y fue 1.. propuesta: venirnos todo el pue blo a
suplirane que ninguno se entierre en ~I nuevo lugar: pues aquí no hay tal usanza,
sí sólo en nuestra iglesia. Tres hay ahora difuntos y venimos a ver si se nos prohibe
eneerraríos en nuestra ¡gltlia . pues en ~I camposanto no los llevamos porq ue la
cri..tu ra que ayer se enterré ha estado qu~jándo~ tod a la noche. ¿Qu i~n oyó los
lloros?, pregunté , y se me respondiero n: ElPueblo.

Oída esta respuesta temt una sublevación, y para evitarla respo ndí: Es vuestra
(mis hijas) la igl~si a; yo no mando que se entierre n en el campo Santo , ni en la
iglesia sino donde quiera el pueblo; pues según vosotras yo no mando en la iglesia,
salios al patio. que en pr..senrta de los principales diré mi ultima resolución . Salí
juntamente con ellas mostrándoles cariño en 10 que apareció el seño r Vicente. mas
al salir divisé tod o el pueblo en peloton es, las mujeres en el patio del convento y los
hombres en la parte de afuera, muchos con machetes y otros con palos . Más me
sobresalté con esto y daba prisa a que llegaran los justicias y alcaldes. los que
llegados se les hizo encargo de aquel desorden. ..1que respondieron que no eran
cómplias de tal conjuración: est ..mos prontos en practicar lo que se ha comenzado.
mu el pceblc insiste en el desorden y no nos oye ni obedece.

Se les volvió a amonestar con sumo amor. insistieron no obstante en no ~pul­

ta r en el camposanto . Entonces. con palab ras amorosas. los reprendí diciendo que
hiciesen sus entierros en donde más les pareciese. yo no intervenía en ellos.
Saliero n sosegados dejando nuestros ánimos en sumo conflicto al consideramos
en un pueblo sublevado en que no hay más que nat urales, de los que muchos
poseen armas de fuego. Creció nuest ro (temor) rua ndo se notó que ni los alcaldes
ni principales pud ieron contener el ímpetu , porque mandado concurrir con ellos a
su cabildo, apena s una pequ eña parte obedeció. l os restantes. entrand o a su
iglesia con descarad a algazara y grite ría, abrie ron las tres sepulturas con tanta
insolenc ia que en cada hoyo pod ría caber tres muertos, tal era lo la rgo y ancho de
ellas, mas no hondas como deb ían. No cesaron los gritos en la iglesia hasta que se
sep ultaron l...)

A las ocho de la noche ya se notó que cercaban el convento ; nos recog imos en
aquella hora esperando la de nu~stra muerte que sin duda pensábamos que serta
la de aquella noche en la que no usaron de and ar por los ccrtedcrea, mas (según
se vio al otro día) parece que esto se dirigió a ver si se les esrorbaba Ia insolente .
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descarada e inaudita acción de desente rrar a la criatura y enterraría en su decan­
tada Igl~sia : de h~cho eñes practicaron (~I ritual)a su satisfacción, como a las once
de la occne empezaron los oficios y como al primer canto del gallo se acabó 1...1
Se ~nt~ITÓ por fin el niño en la igl~sia como si fuese kt.a gran proeza de estos
indóciles, mobedíenres y altivos.

Éstos son los que propasando los límites más humanos, estos los que desaten­
diendo las órdenes de sus superiores. me tienen puesto en 141 mayor consternad én
y con razón. según informaracon toda darida d y certeza el señor licenciado de los
disturbios ~ ínse lend as que practicaron los naturales de este pueblo cuando les
era notoria y manifi~sta la obediencia y sumisión que los princi~les han prestado
a cuanto se les orden é. que no tuvo efecto por la insolencia del pueblo, sin
poderla suprimir toda la fueraa de los pr incipales 1...1 Dios nos guarde de estos
lndódles.' I

Hasta aquí la narración del cu ra párroco Francis co Abellán; ana licemos algu­
nos de los aspectos que se tocan en este interesante documento:

Por un lado, es evide nte que es te airado pro nunciamiento po r pa rte de la
población de Nebaj, en dond e los funcio nar ios civiles y eclesiásticos no indige­
nas se sienten Francamente amenazados po r el tumulto. es un claro movimie nto
de resistencia como respue sta a un atentado contra las prácticas cotidianas de l
pueblo. Pero no se trata en este caso de cua lquier tipo de práctica, ni los hechos
se dan en cua lquier mom ento. Aquí es tamos ante costu mbres arraigadas. que
tocan las fibra s más sensibles del ser humano porq ue tienen que ver co n la vida
y la muerte , co n esta inte racción continua que posibilita la exis te ncia del
cosmos. en una época dificil. de crisis. causada po r la epide mia. Es por ello que
la respuesta de la població n. que al cura y al médico les result ó desmedida.
adquie re su justa dimensión en el seno de la cosmovisión maya.

Entre los mayas, gran parte de los hechos coti dianos , y co n mayor razón
hechos colectivos, tienen una vinculación directa con lo sagrado . Porque esta­
mos hablando -en palabras de Mario Ruz- "de un tipo de muerte dist into y
distant e de l nuest ro , la muerte plural" .12 Y sobre todo durant e una epidemia. la
muerte se convierte en un hech o colectivo, compart ido, que el pueblo entero
vive en co njunto ; as í como colect iva fue la respu esta al párroco cuando pregunta
qué personas hab ían oído quejarse al niño muerto , y todos responden : "El Pue­
blo", Dice el propio Ruz: "pe rdida en buena medida su particularidad como
individuos. familias e incluso grupos étnicos al englob érseles bajo 105 amorfos y
homogeneizadores términos de ' indios', 'ovejas' o 'tr ibuta rios '. los mayas sup ie­
ron de una vida y una muerte comunes"."

los ent ierros fueron accion es que contribuyeron a la creación de una vivencia
social. expresada en dimension es temporales y es paciales, y en la medida en que
estas acciones rituales se ubican en un sitio co ncreto, desempeña n una función

"AGCA.lq:. 191, Exp. J909. l[ 4-6.
u lutll997: 2261.
u IW.
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en la creación y desarrollo de la identidad social. Esto quiere decir -a juicio de
Julia Henden-e- que es necesario considerar el lugar como un elemento activo
en la definición de la identidad: son sitios que se convirtieron en "lugares de
memoria" como resultado de las acciones cotidianas que en ellos se desarrolla­
ron. y no deben c'~ ser vistos únicamente como te lón de fondo." En este sen­
tido. los espacios comunitarios. paisajes construidos a partir de una vivencia
social. adquieren gran relevancia.

Existen espacios que conforman un puente entre el mundo en que vivimos
y "Le sagrado- o Por otra parte. una de las preocupaciones fundamentales del
hombre. que se manifiesta claramente en este núcleo de enorme abstracción
que es el fenómeno religioso, es la muerte y su devenir. De igual forma. el
hombre religioso cree en la existencia de varios planos ontológicos en los que se
divide la realidad. de manera que ésta no puede perdbirse completa desde el
plano en que se vive. pero se concibe la posibilidad de cierto tipo de comuni­
cación entre los niveles.

la muerte es un punto de conexión en el tiempo entre el universo profano y
el sagrado. al menos de dos planos diferentes de existencia. que a su vez se
conectan en un espacio dete rminado. Así, a partir de los rituales funerarios se
genera un trata miento diferenciado del lugar de los muertos: se separan estos
espacios del resto del mundo. y aunque a veces los cemente rios sean espejos de
las ciudades. a estos sitios se les da una calidad distinta. un significado peculiar,
son "fuertes" y significativos, según palabras de Eliade.15 ya que en ellos se
puede cambiar de plano ontológico o al menos se puede tener contacto con
otro nivel de existencia.

El conjunto de la iglesia cristiana tiene una territorialidad definida en los
pueblos indígenas. concretamente entre los mayas de las tierras altas de Chiapas
y Guatemala: es un lugar santo revestido de un cierto carisma desde su construc­
ción: es el recinto donde comúnmente se ubicó el cementerio. Por un lado está
el atrio. que es único en su concepción espacial. a manera de templo a cielo
abierto; lugar sacro, de tránsito entre el mundo profano. exterior a sus muros. y
la iglesia propiamente dicha. recinto cerrado. centro sagrado por excelencia. en
muchas ocasiones diseñado también para fungir como cementerio cubierto. ya
que por lo general las tumbas se encontraban en el piso de la iglesia.l ' Este
carácter particular hada necesaria su diferenciación con el ento rno circundante.
por lo tanto se le delimitaba con una barda con accesos controlados en sus ejes
principales, y allí el culto y su enseñanza trasmitían sacralidad a todo el recin­
to, la cual se renovaba cotidianamente a partir de los rituales ahí realizados.
Esnatural que justo aquí fuera donde los indígenas exigían enterra r a sus difun­
tos. junto con los demás muertos del pueblo. Ciertament e el nuevo camposanto

,.o Hmdon 12003: 161).
lS E1iad t (1967: 25).
16 Aubry ' 1993: 81.
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había sido debidamente bendecido , y a los ojos de los funcionarios criollos
cumplia con todas las normas , sin embargo. para los mayas los difuntos no
puede n mudar su residencia y tienen que estar todos juntos. si no, se quejan: la
soledad es dificil aun para los muertos.

las consecue ncias de la osadía y el desacato de los ixiles de Nebej no se
hicieron espe rar: las auto ridades to maron medidas inmediatas ante lo que consi­
de raron un franco desafio a la moral y a las más elementales normas de la
religión y las buenas costumbres. Según las palabras del te niente coronel Fran­
cisco Xavier Aguirre, este hecho de mandaba el más severo esca rmiento . así por
la naturaleza del de lito. como porque su ejemplo sirviera de freno a los demás
pueblos que acaso intentaran lo mismo si observaban que se t rataba con to da
suavidad a los delincuentes." De manera que se preparó una tro pa de milicianos
y fusileros para que:

tomadas las medidas para su entrada en el pueblo con el arrebato y demostra­
dones capaces de intimidarles terror a aquellos naturales, se proceda al arresto de
los amotinados. y ejecutando por pronta providencia el castigo de azotar en públi­
co a todos los individuos que resulten haber hecho cabeza y que. reduciéndolos a
prisión privados de comunicación , se instruya la correspondiente causa remitién­
dola sin demora con los reos que de ella aparezcan más culpados y motores del
alzamiento y que a los demás se los traiga al pueblo de Totonicapán cuya cárcel
alberga másseguridad: adoptando los otros medios que dicte la prudencia según
observare la situación actual de los indios para lograr su pacificación. y que el
terror en unos y el castigo en otros les presione a obedecer y sujetarse. reconct­
liándose con su padre cura e iglesia de los desacatos que en ella se cometieron.n

Igual que en otras ocasiones. parecerte que la severidad de las penas aplica­
das no corresponde del todo a la infracción cometida . Como en ot ros casos . "los
indios llevaron la peo r parte" , los mayas pagaron caro la osadía de hacer lo que
cons ideraro n correcto: por mante ner su sentido de comunidad. en donde no hay
distinciones entre muertos y vivos: ambas realidades viven en el mismo pueblo
y comparten espacios sagrados . Sin embargo. finalmente . son estos movimientos
de resistenci a los que han permitido a los mayas seguir existie ndo hasta hoy
en día, identificándose como una cultura diferenciada. los mayas han desarro­
llado. como seña lan algunos investigadores, una verdadera "cultura de resisten­
cia". que fonna parte indisoluble de la memoria colectiva de los indígenas, que
implica una unión, pero también una reelaboración de los viejos pat rones cultu­
rales de l más remoto pasado, como resultado de una cosrnovisión act iva y dis­
t inta.'?

17 AGCA, ltg. 191, rxp. 3909, f. 11.
11 ¡bid.. f. ttv,
It Rojas tíma 11992: 159-160).
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